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LA VIOLENCIA COMO UNA CONSTANTE CONTRA LOS PUEBLOS INDIGENAS EN COLOMBIA
POR: MARIO WILLIAMS GARCÍA.

INTRODUCCION
“NO CREIAMOS QUE MATAR INDIOS FUERA MALO”[footnoteRef:2] [2:  El 27 de diciembre de 1967, fueron asesinados 16 indígenas de la Comunidad Cuiva, en la Orinoquía colombiana. ] 

“Por qué iba a pensar que era malo si a los indios aquí los ha matado el gobierno, los matan los de la ley, los mata el dueño del hato donde trabajo…Y bueno los mató mi padre y yo creo que mi abuelo y me dijeron que los antiguos también. Y nunca se quejó nadie”.[footnoteRef:3] El 27 de diciembre de 1967,  en el hato La Rubiera, cerca del río Capanaparo, en la Orinoquía, finca de los Llanos Orientales de Colombia, que hizo parte de una mayor extensión y cuya cabida superficiaria ocupaba buena parte del Estado Guarico de Venezuela y signada por la tragedia, toda vez que uno de sus fundadores de apellidos Mier y Terán, de regreso de un viaje de cuatro meses a España, entró de noche en su casa y al llegar a su alcoba y ver en su cama dos cuerpos, les disparó, pensando que era su mujer y un amante,  los asesinó, al descubrir los cadáveres vio los cuerpos de su esposa y su hija. Este hombre enloqueció y ese signo trágico de La Rubiera volvería a aparecer muchos años después en la forma del “Banquete de la Muerte”, cuando en el atardecer del 27 de diciembre de 1.967, se asesinarían 16 indígenas, mujeres, hombres y niños,  de la Comunidad Cuiva del asentamiento El Manguito, y quienes habían llegado a La Rubiera para aceptar la comida a la que los habían invitado sus asesinos: Cirila de 50 años; Luisa de 40; Ramoncito de 30; Doris de 30 que amamantaba a su bebe;  Carmelina de 20; Luis de 20; Luisito de 20; Chain de 19; Guáfaro de 15; Bengua de 14; Aruce de 10; Julio de 8; Aidé de 7; Milo de 4 y Alberto de 3. Sobrevivieron Antuko y Ceballos y gracias a sus valerosos testimonios pudo llevarse a la justicia a los responsables. Éstos para ocultar su crimen amarraron los cadáveres a las colas de las mulas y luego los incineraron. El  juicio a sus asesinos se llevaría a cabo cinco años después y recibirían una condena de 24 años de prisión.   [3:  www.haosnelaqred.net/noticia/yo-no-sabia-era-matar-indios. Entrevista a Luis Enrique Marín. ] 

“La comida  se les sirvió en un caldero y cuando rodearon la mesa yo fui a la habitación y di tres golpes, que era la señal convenida, y los demás salieron por la puerta y las ventanas. Y ahí fue cuando los indios salieron para afuera y ahí fue que comenzamos a matarlos. Bueno, el primero que yo maté fue un indiecito pequeño, de un machetazo. El segundo lo matamos con Carrizales, con un revólver. Al tercero lo matamos con Anselmo Aguirre: ese estaba herido y yo lo apuñalé con un cuchillo. Y la otra era una india pequeña. Le di dos tiros. También maté a otra india más zagaleta (SIC) con revólver. A esa le di el balazo por la espalda”.[footnoteRef:4] “Ella se me atravesó y entonces le di un machetazo en la nuca y cayó al suelo y estando en el suelo le di tres machetazos más. Cayó boca abajo. Al principio la india se quejaba porque había quedado media moribunda y ahí fue cuando le di otros tres y ya quedó muerta. Esa india tenía como ocho años de edad. Regresé a la casa y me encontré con otra que iba saliendo por la esquina del alambre de la palizada y la alcancé también y le di un macetazo (garrotazo) por la nuca y también cayó al suelo y le di cuatro más y ahí murió. Esa no se quejó. Del primer macetazo que le di, quedó quieta. Tenía como unos dieciocho años y un vestido amarillo y calzones negros. La primera que maté cargaba guayuco. Luego me sirvieron la comida y me fui a acostar”.[footnoteRef:5] “Anselmo me llamó para que yo apuñalara al indio que estaba herido detrás de la casa, en la sabana frente a un alcornoque. Entonces yo fui y vi al indio que estaba boca abajo que batuliaba (sic) por pararse y entonces  yo lo apuñalié (sic) con una puñalada en la espalda sobre el pulmón izquierdo. Le enterré  el cuchillo como unos cuatro dedos y entonces, el indio se volvió patas arriba y ahí murió…Ese tenía como unos veinticuatro años. Pero quiero agregar  que cuando maté al indio de ocho años, como vi que había quedado vivo y como se me había acabado el pertrecho , le di también un macetazo. A una india zagaleta, como de siete años de edad, la logré alcanzar porque la indiecita iba corriendo, pero le di el primero por la nuca y ahí se cayó. Luego la agarré   en el suelo. Yo no sabía que era malo matar indios”.[footnoteRef:6] [4:  Supra No. 2. Declaración al Juez Instructor de Luis Enrique Marín.]  [5:  Supra No. 2. Declaración de González en su indagatoria.]  [6:  Supra No. 3.] 

No corresponde lo anterior, al otoño infeliz de 1492, que exacerbó las confrontaciones intraindígenas, así como buscar su eliminación por el invasor español, que preñaría estas tierras con su nefasta y devastadora fuerza infernal de exterminio. No, esa fecha estaba muy lejos en el tiempo. A 475 años de “distancia”, sus secuelas se mantenían en ese inconsciente colectivo, que había inaugurado la empresa criminal de la conquista. La narración precedente tiene un pasado, en extremo cercano, 26 de diciembre de 1967. Para los asesinos de indios del tristemente célebre “Banquete de la muerte”, como lo llamó la prensa,[footnoteRef:7] pues éstos habían sido invitados a comer por sus victimarios, no era malo matarlos. El tránsito hacia la construcción de una arquitectura legal de un derecho indiano, protector y respetuoso de los derechos de los pueblos indígenas, pasaba por, el primer y fundamental reconocimiento, son:  Seres Humanos. Seres humanos que como lo dice, hermosamente,  la Declaración de Independencia de los Estados Unidos de América: “…sostenemos que estas verdades son evidentes: que todos los hombres son creados iguales, que son dotados por su Creador con  ciertos Derechos inalienables, que entre éstos están la Vida, la Libertad y la búsqueda de la Felicidad…”.[footnoteRef:8] Pero en una gran incongruencia histórica se mantendría la esclavitud, que contrariaba ese bello y feliz postulado del Creador  de Derechos inalienables: “…la Libertad…”. De nuestra parte, para 1890, el Estado colombiano consideraba a los pueblos indígenas, salvajes incapaces de gobernarse a sí mismos, veamos: [7:  www.ciun.org.mx/temas/ind/sistema.htm#]  [8:  Declaración de Independencia de los Estados Unidos de América del 4 de julio de 1776.] 

“La legislación general de la República no regirá entre los salvajes (SIC) que vayan reduciéndose a la vida civilizada por medio de Misiones. En consecuencia, el Gobierno, de acuerdo con la Autoridad eclesiástica, determinará la manera como esas incipientes sociedades deban ser gobernadas”. Negrillas, cursiva y subrayado extratexto. 
En artículo primero  de la ley 89 del 25 de noviembre de 1.890, así lo decretaba. Hubo que esperar más de un siglo, ciento seis (106) años exactamente, para que semejante exabrupto fuera retirado de nuestra normatividad. Fue con la sentencia C-139 de 1.996, -que abordaremos en profundidad más adelante-, que lo declaró inexequible, al igual que a los artículos 5 y 40 de la pre-mencionada ley. Esta historia que aquí abordamos de los derechos de los pueblos indígenas, está signada pues por el crimen, el robo, el abandono y la discriminación más descalificable que pueda imaginarse. A lo largo de toda nuestra historia los derechos de los pueblos indígenas han sido violados y conculcados estando ligados a la tortura, la violación, el crimen, el asesinato, en una palabra, al genocidio como una constante. 
CAPITULO I. EL DERECHO INDIANO: ANTECEDENTES DE UNA INFAMIA.
“No es por tanto sorprendente que la nueva visión de la realidad
emergente, basada en la percepción ecológica, sea consecuente con 
la llamada filosofía perenne de las tradiciones espirituales, tanto si 
hablamos de la espiritualidad de los místicos cristianos como de la 
de los budistas o de la filosofía y cosmología subyacente en las tradi-
ciones nativas americanas”.[footnoteRef:9]  Fritjof Capra   [9:  CAPRA, Fritjof. La trama de la vida. Una nueva perspectiva de los sistemas vivos. Editorial Anagrama, tercera edición. 2000, Barcelona, España. Pág. 29.		] 

La construcción de la arquitectura legal se da incluso en el marco de la conquista y dominación de los pueblos indígenas. La necesidad de asegurar las condiciones de dominación van aparejadas de las formalidades y de la ritualidad legal que ya venía implementada con los dos elementos y binomio indisoluble de la conquista: La espada y la cruz.  Binomio que sacralizaría uno de los más monstruosos crímenes contra la humanidad.
El uso de la espada[footnoteRef:10] para los españoles no requería de especial y singular ordenación, era un elemento de poder y de su dominación, y para apoderarse de los territorios sólo bastaba  con encontrarlos[footnoteRef:11] y proclamar  la fórmula que el padre Fray Bartolomé de las Casas, narra así: [10:  DE LAS CASAS, Frat Bartolomé. Cristóbal Colón Diario de abordo. Editorial Rei Andes Ltda. Santa Fe de Bogotá DC. 1992. Pág. 59  (sic). En la carta textual, palabras del Almirante Cristóbal Colón, como lo dice, el padre Fray Bartolomé de las Casas, refiriéndose a los indígenas, expresa: “Ellos no traen armas ni las conocen, porque les mostré espadas y las tomaban por el filo y se cortaban con ignorancia”.  Este paso en Guanahaní, sería el primero que empezaría a globalizaría la tierra. ]  [11:  “Esta tierra vio primero un marinero que se decía Rodrigo de Triana”.  Se había anunciado una renta a quien primero viera tierra. Éste al ver incumplida la promesa, renegó de su fe, se hizo mahometano y se a vivir a Marruecos. Véase Infra No. 12. Página 57.] 

“El Almirante llamó a los capitanes y a los demás que saltaron en tierra, y a Rodrigo de Escobedo, escribano de toda el (sic) armada,   y a Rodrigo Sánchez de Segovia, y dijo que le diesen por fe y testimonio cómo él por ante todos tomaba, como de hecho tomó, posesión de la dicha isla por el Rey y la  la Reina  sus señores, haciendo las protestaciones que se requerían como más largo se contiene en los testimonios  que allí se hicieron por escrito”.[footnoteRef:12]       [12:  Supra no. 9. Pág.58. ] 

Los primeros indígenas que encontró Colón eran los Taínos, del tronco étnico, lingüístico y cultural de los Arawak, Araucos o Arahuacos, los que habitaban:  Bahamas, Cuba, La Española, Jamaica, Puerto Rico y Trinidad. Con aldeas cercanas a los 3.000 habitantes y pequeños principados.[footnoteRef:13] Y como esta es una historia de exterminio y genocidio, a 25 años de la invasión bárbara y criminal española, ya no había Taínos en Bahamas.[footnoteRef:14] Éstos habían sido esclavizados y llevados a La Española por los españoles.[footnoteRef:15] “Un siglo después del descubrimiento, los taínos se habían extinguido en todas las islas del Caribe”.[footnoteRef:16]   [13:  Supra No. 9. Véase el píe de página número 47 en la página 58.]  [14:  Supra No. 12.]  [15:  Supra No. 12.]  [16:  Supra No. 12.] 

Con ello era suficiente, respaldado, naturalmente, por las armas, para tomar posesión de los territorios encontrados. Pero en la articulación del binomio: Armas y Cruz, su componente religioso, requería de auxilios y empeños de mayor entidad. Requerían disponer de la Inquisición, que no era cosa distinta que torturar, aniquilar, descuartizar, desmembrar[footnoteRef:17] y asesinar a seres humanos, acusados de cualquier estulticia, en nombre de Dios. “La Inquisición toma su nombre de un procedimiento penal específico: la Inquisición, no existe en el derecho romano… se caracterizaba por la formulación de una investigación por iniciativa directa de la autoridad sin necesidad de instancias de parte, es decir, de delaciones o acusaciones de testigos. Al final del siglo XII la Iglesia  desarrolla este procedimiento con el decreto del Luciano III: Ad abolendam (1184). La rápida difusión de herejías en Europa occidental como el maniqueísmo, el valdeismo y más tarde el catarismo obligaba a la Iglesia cristiana a crear una estrategia defensiva. En 1184 se empieza a aplicar la prueba de fuego para los herejes; en 1199 se añaden otras penas como la confiscación de bienes y se autoriza el empleo de la tortura en materia de fe, incorporándose además determinadas disposiciones sobre el secreto en las actuaciones, como la ocultación de los testigos y la eficacia procesal”.[footnoteRef:18]      [17:  En la ciudad de Cartagena de Indias, en la República de Colombia, aún se puede visitar el Palacio de la Inquisición, en la que se pueden observar los diferentes elementos e instrumentos de tortura, que mantienen como huellas mnémicas de bestialidades que el hombre fue capaz de hacerle a otros hombres y por desgracia, en nombre de Dios.  ]  [18:  Así lo explica GARCIA CÁRCEL, Ricardo. La Inquisición. Editorial Grupo Anaya S.A. 1990. Pág. 6. Citado por SALCEDO SEGURA, Jorge. Teoría General del Derecho Civil, tomo I, Ediciones Doctrina y Ley. 2006. Pág. 317.] 

 Debían los Reyes Católicos obtener el apoyo del Papa Sixto IV, para que éste les permitiera tener una Inquisición nueva en Castilla y “El 1 de noviembre de 1478 el papa (sic) Sixto IV[footnoteRef:19] en su bula Exigit Sinceras Devotionis Affectus concedía a los Reyes Católicos el poder de nombrar dos  o tres obispos o sacerdotes seculares o regulares (de más de 40 años, de vida recomendable, con títulos académicos) para desempeñar el oficio de inquisidores en las ciudades o diócesis de sus reinos”.[footnoteRef:20] Que duda cabe, pero los Reyes Católicos entendían a la perfección, el extraordinario poder que les aumentaba disponer de la Inquisición, la que a la postre se convertiría, naturalmente, en una arma política que liquidaba enemigos y de paso enriquecía, pues despojaba a las víctimas de sus bienes. La historia ha enseñado que “…el estilo es el hombre…” y cuando Sixto IV, en octubre de 1483 nombra a “…Fray Thomas de Torquemada como Inquisidor General tanto para Castilla  como de la Corona de Aragón”,[footnoteRef:21]  había nombrado al verdugo preciso que desempeñaría el cargo con toda la bestialidad que mortal alguno podría alcanzar. A la muerte de Sixto IV, llega al papado Inocencio VIII, a quien le sucedería uno de los personajes más siniestros de cuantos han podido suceder a San Pedro, Rodrigo Borgia, quien sería conocido como el Papa Alejandro VI, padre biológico de César y Lucrecia Borgia. “El Estado se apoya en el cimiento que le brinda la Iglesia y ejerce el poder en forma omnímoda  y absoluta amparado en ésta a través del tribunal de la Inquisición. Alejandro VI y fray Tomás de Torquemada  son, pues, los grandes fautores que inspiran la Conquista de España en América”.[footnoteRef:22]  Las bulas Inter Catera y Eximiae devotionis  y Duadum siquidiem,[footnoteRef:23] las dos primeras del mismo día, 4 de mayo, y la tercera, del 26 de septiembre de 1493; fueron promulgadas por el Papa Alejandro VI, “…por virtud de las cuales le donó las tierras descubiertas a la corona de Castilla y León, al igual que otro Pontífice le había hecho donación de Jerusalén a Carlomagno”.[footnoteRef:24]  He aquí las bases y estribos que soportan el andamiaje   jurídico legitimador de la invasión bárbara española en América. En desarrollo de las  bulas pontificias de Alejandro VI a la Corona española,  se dicta la que podría estimarse como la primera norma el 20 de junio de 1500, “…por la cual se reconocía la libertad de los indígenas y su igualdad jurídica con los españoles…”[footnoteRef:25] Consecuencia de lo anterior es la puesta en libertad de los indígenas llevados por el Almirante a España y que habían sido vendidos regresándolos a América. Para 1503 se autorizaba el matrimonio de indios con mujeres católicas y de cristianos con indias.[footnoteRef:26] Pero un documento singularmente revelador  dice relación con el testamento de la Reina Isabel, el que se convertiría en la Ley I, Título X, Libro Vi, de las Leyes de Indias de 1680: [19:  Una de sus hazañas era tener 25 sobrinos los cuales siempre tuvieron cargos de gran importancia, por lo que el nepotismo era para este Papa su insignia.]  [20:  Supra No. 17. Pág. 318. ]  [21:  Supra No. 17. Pág. 318.]  [22:  Así lo dice el doctor Jorge Salcedo Segura, véase supra No. 17. Pág. 319.]  [23:  En pleno advenimiento del Renacimiento España, desde entonces a la saga del resto de Europa, se mantenía en la oscuridad empezaba a florecer la vida y la razón, muy cerca de sus fronteras. Salcedo Segura explica: “Estas bulas eran la consecuencia del principio político según el cual la Iglesia era la detentadora del poder terrenal, de todos los derechos, divinos y humanos, los cuales trasladaban voluntariamente a los príncipes. Doctrina típicamente medieval de la cual se hizo uso en España cuando la Edad Media se había extinguido”. Supra No. 17, pág. 321.  ]  [24:  Supra No. 17. Pág. 321. Así lo explica el doctor Jorge Salcedo Segura.]  [25:  Supra 17, pág. 322.]  [26:  Supra No. 17, pág. 322.] 

“(…) Suplico al rey mi señor, muy afectuosamente, y encargo y mando a la princesa mi hija y al príncipe su marido, que así lo hagan y cumplan, y que este sea su principal fin y en ello pongan mucha diligencia, y no consientan ni den lugar a que los indios  vecinos y moradores de dichas Islas y Tierra Firme, ganadas y por ganar; reciban agravio alguno en sus personas y bienes;  mas manden que sean bien y justamente tratados, y si algún agravio han recibido, lo remedien y provean  de manera que no se exceda cosa alguna lo que por las letras apostólicas de la dicha concesión nos es inyugido (sic) y mandado”.[footnoteRef:27]  [27:  Supra No. 17, pág. 322] 

Suele decirse que de ‘buenas intenciones está lleno el camino al cielo’, sin embargo, la sangrienta realidad de la Conquista iba más allá de la bohonomia y floridas intenciones y palabras de las normas y sus monarcas.  Buena parte de las instituciones de Indias: Casa de Contratación; El Supremo Consejo Real de Indias;  los Adelantados, con todo el omnímodo poder del que estaban investidos y aplicando el Repartimiento de indios entre ellos y sus subalternos;  las Encomiendas consistente en entregar  al encomendero un grupo de indios para adoctrinarlos en la fe católica, pero los que debían tributarle a éste, bajo la denominación de demora. De manera esquemática diremos que en el Derecho Indiano se amplía con la Nueva Recopilación de las Leyes de Castilla de 1567, que se publican en 1596 sus primeros cuatro tomos. En 1628 se publica la Recopilación a cargo del licenciado Diego de Zorrilla. La Recopilación de las Leyes de Indias de 1680, con sus 9 libros,, 218 títulos y 6.379 leyes , estando la metrópoli española gobernada por Carlos II. Para 1776, Carlos III, ordena preparar el Código de Indías, el que vería la luz de su publicación en 1792, bajo el reinado de Carlos IV, como también su Novísima Recopilación, mismas que poca injerencia tendrían en América por la acelerada carrera independentista. En resumen, podría decirse que las normas de indias iban por un lado y los adelantados y criadores de cerdos por el otro, actuando a su libre albedrío y sin respeto a ley alguna.

CAPITULO II. LA LEY 89 DE 1.890: POR LA CUAL SE DETERMINA LA MANERA COMO DEBEN SER GOBERNADOS LOS SALVAJES  QUE VAYAN REDUCIENDOSE A LA VIDA CIVIL.
“La legislación general de la República no regirá entre los salvajes (SIC) que vayan reduciéndose a la vida civilizada por medio de Misiones. En consecuencia, el Gobierno, de acuerdo con la Autoridad eclesiástica, determinará la manera como esas incipientes sociedades deban ser gobernadas”.[footnoteRef:28] Artículo primero.  [28:  Ley 89 de 1.890.] 

Esta era la manera como el legislador decimonónico calificaba a los indígenas en Colombia: salvajes. Téngase en cuenta que ya estábamos en la era republicana y habíamos sellado la independencia de España, en la celebrada Batalla de Boyacá, setenta y un años atrás. La utilización de este lenguaje es demostrativo de la discriminación a la que han sido sometidos los pueblos indígenas, aún en las condiciones de la República, la Independencia de España, simplemente  no les sirvió a los pueblos indígenas para que sus derechos fueran respetados; la revolución de Independencia no representó para éstos, una garantía de recuperación y protección de sus derechos conculcados por el invasor español.  
Pero no solo era la consideración por virtud de la cual se les consideraba como salvajes a los indígenas por la Ley 89 de 1.890, en su artículo 40, se lee: “Los indígenas asimilados por la presente ley a la condición de menores de edad, para el manejo de sus porciones en los Resguardos, podrán vender esta con sujeción a las reglas prescritas por el derecho común para venta de bienes raíces de los menores de 21 años; debiendo en consecuencia, solicitarse licencia judicial, justificándose la necesidad o utilidad. Obtenido el permiso  la venta se hará por pública subasta conforme a las disposiciones del procedimiento judicial”.[footnoteRef:29] Y la ley va más allá al ordenar un quantum en el castigo de faltas a la moral, dice el artículo 5 de la ley 89: “Las faltas que cometieren los indígenas contra la moral, serán castigados por el Gobernador del Cabildo respectivo con penas correccionales que no exceda de uno a dos días de arresto”.[footnoteRef:30]   [29:  Supra No. 27.]  [30:   Supra No. 27.] 

Se necesitó de ciento seis años para que se corrigiera esta grave injusticia histórica de calificar de salvajes a los indígenas y otras restricciones. Con la sentencia C-139 de 1996,[footnoteRef:31] la Corte Constitucional declaró inexequible estos tres artículos, precisando el carácter y valor fundacional que para el Estado colombiano tiene el principios de la dignidad humana, así como también el principio de diversidad étnica y cultural del país : [31:   www.corteconstitucional.gov.vo] 

“La terminología utilizada en el texto, que al referirse a "salvajes" y "reducción a la civilización" desconoce tanto la dignidad de los miembros de las comunidades indígenas como el valor fundamental de la diversidad étnica y cultural. Una concepción pluralista de las relaciones interculturales, como la adoptada por la Constitución de 1991, rechaza la idea de dominación implícita en las tendencias integracionistas. Aunque se puede entender que los términos del artículo acusado han sido derogados tácitamente por las nuevas leyes que regulan la materia (v.gr. Convenio 169 de la OIT, que habla de "pueblos indígenas y tribales") y, sobre todo, por la Constitución de 1991, no encuentra la Corte ninguna razón para mantener en vigencia el artículo acusado, como quiera que su significado, independientemente de los términos en que se expresa, es contrario a la Constitución”.[footnoteRef:32] [32:  Supra No. 30.] 

En punto al tema de la diversidad étnica y cultural del país al decidir sobre la exequibilidad del artículo 5º. Expresó la Corte Constitucional:
“La Corte no encuentra una justificación razonable para las limitaciones a la diversidad étnica impuestas por el artículo 5 de la Ley 89 de 1890, en relación con la autoridad competente y el contenido de la sanción, motivo por el cual declarará la inconstitucionalidad de dicha disposición”.[footnoteRef:33] [33:   Supra No. 30.] 

Por su parte y frente al tema de la consideración de minoría de edad para los indígenas o de incapaces relativos, dijo la Corporación:
“La norma acusada es inexequible por tratar a los indígenas como incapaces relativos, tratamiento que deriva, sin duda, de considerar que quienes no son partícipes del mundo de valores prevaleciente en el país y que pudiera comprenderse bajo el rubro genérico de "cultura occidental" son personas menguadas urgidas de tutela paternalista. Tal actitud, ciega para la comprensión de otras formas de vida y otras cosmovisiones, es incompatible con la filosofía pluralista que informa la normatividad básica de 1991, armónica a la vez con el reconocimiento de la dignidad humana como supuesto incontrovertible”.[footnoteRef:34] [34:  Supra No. 30.] 

Es evidente que, al menos a nivel normativo y de la letra del texto constitucional, los indígenas, que hace un siglo fueron tratados de salvajes, hoy el presente constitucional los estima como: “como comunidades culturales diferentes y las personas que las constituyen, en consecuencia, tratadas como portadoras de otros valores, con otras metas y otras ilusiones que las tradicionalmente sacralizadas con el sello de occidente…”.[footnoteRef:35] [35:  Supra No. 30. ] 

CAPITULO III.  CONVENIO 169 DE LA OIT: UN PASO VITAL PARA LA PROTECCION DE LOS PUEBLOS INDIGENAS.
“Un paso trascendental en la consolidación del régimen internacional contemporáneo sobre los pueblos indígenas, el Convenio núm. 169 reconoce de modo significativo los derechos colectivos de los pueblos indígenas en áreas clave, entre ellas la integridad cultural; la consulta y participación; el auto- gobierno y la autonomía; los derechos a la tierra, el territorio y los recursos; y la no discriminación en los ámbitos socioeconómicos”.[footnoteRef:36] James Anaya, Relator Especial de Naciones Unidas.[footnoteRef:37]  [36:  http://www.ilo.org/wcmsp5/groups/public/---ed_norm/---normes/documents/publication/wcms_116075.pdf]  [37:  Sobre la situación de los derechos humanos y las libertades fundamentales de los pueblos indígenas. 1º. De agosto de 2008.] 

El Convenio 169 del 27 de junio de 1.989, sobre Pueblos Indígenas y Tribales de la Organización Internacional del Trabajo, OIT, adoptado en la 76ª Conferencia Internacional del Trabajo[footnoteRef:38] es el primer instrumento internacional de protección de derechos de los pueblos indígenas, que emite desde su creación en 1.919 y es con la Declaración sobre Derechos de los Pueblos Indígenas de 2007, los soportes vitales de la promoción y defensa de los derechos de los pueblos indígenas. Que duda cabe, pero sin este Convenio la defensa y promoción de los derechos de los pueblos indígenas estaría seriamente debilitada o sería casi nugatoria. Ciertamente, este Convenio “…constituye el elemento fundamental del marco normativo internacional contemporáneo para la promoción y protección de los derechos de los pueblos indígenas”.[footnoteRef:39] Este Convenio es ratificado por el Estado colombiano, incorporándolo al derecho interno mediante la Ley 21 de 1.991.  Cercano a sus 23 años de vigencia el Convenio 169, podría hablarse de un balance positivo aunque las urgencias y necesidades de los Pueblos Indígenas son tantos, que nunca es suficiente. Pero siendo la realidad dramática el Convenio da un apoyo en extremo positivo. Bastaría con imaginarse un escenario en el cual no se tuviera el Convenio, para tener la certeza que otra sería la realidad. Su papel va desde la construcción normativa,  hasta la definición de políticas en el orbe.[footnoteRef:40] “En los países ratificantes especialmente, los tribunales de justicia se han estado basando en el Convenio a la hora de tratar los casos relativos a los derechos de los pueblos indígenas, el uso que se le ha dado al Convenio en el ámbito judicial ha contribuido significativamente a su aplicación a nivel nacional”.[footnoteRef:41] No es, naturalmente, el mejor de los mundos, pero si muy diferente a si no existiera el Convenio. Si aún con el Convenio la situación de los pueblos indígenas es particularmente extrema, en casos como Colombia, donde por razón del Conflicto Armado Interno que vive el país, ese extremo se hace más doloroso, por cuanto éstos terminaron siendo víctimas asociadas a una guerra que no es de ellos, pero en la que están dolorosamente involucrados.  [38:  Realizada en junio de 1.989, en Ginebra, Suiza.]  [39:  Supra No. 35.]  [40:  Supra No. 35.]  [41:  Supra No. 35.] 




CAPITULO IV.  PUEBLOS INDIGENAS DE COLOMBIA.
“…en este momento no existe un acuerdo a ningún nivel sobre el número de pueblos indígenas que honran la diversidad étnica del país”.[footnoteRef:42] Luis Evelio Andrade Casama,  Consejero Mayor de la ONIC. [42:  http://www.onic.org.co/pueblos.shtml] 


De acuerdo con la Organización Nacional Indígena de Colombia, ONIC, de cerca de los 102 pueblos indígenas existentes en el país, no todos gozan del reconocimiento de las autoridades colombianas. Diseminados en cerca del millón ciento cuarenta mil kilómetros cuadrados de nuestro territorio no marino, se encuentran nuestros Pueblos Indígenas. Para las diferentes entidades del Estado que abordan este tema no hay acuerdo en cuanto al  número de Comunidades Indígenas. Ni la Dirección de Etnias del Ministerio del Interior, ni el Departamento Nacional de Planeación, DNP; ni Ministerio de la Defensa Nacional, ni siquiera el Departamento Administrativo Nacional de estadísticas, DANE, tienen lo que podría denominarse la estadística cierta y clara de cuantas comunidades indígenas existen en Colombia. Lo cierto es que como lo dice  su Consejero Mayor:
“De la misma manera pensamos que deben ser los pueblos y organizaciones indígenas del país quienes con seriedad puedan pronunciarse respecto de este tema”.[footnoteRef:43] [43:  Supra No. 41.] 

Esta variabilidad de las cifras no es una circunstancia insulsa, ella tiene muy diversas implicaciones una de las cuales, naturalmente, es  la de orden territorial, pero para llegar a ese derecho se requiere que haya un reconocimiento primero de la etnia. Al presente se encuentran reconocidos, por unos y otros, 87; 12 sólo por organizaciones indígenas y 3 auto reconocimiento étnico y cultural.[footnoteRef:44] Pero como lo dice el Consejero Mayor de la ONIC: [44:  Supra 41. ] 

“La ONIC, CECOIN y la GhK, en 1995, acogieron el dato que en Colombia existían 81 grupos étnicos indígenas. En 1998, la Dirección General de Asuntos Indígenas del Ministerio del Interior, entidad encargada de determinar quien es indígena en nuestro país, avalaba la existencia de 81 pueblos. El Ministerio de Defensa en el 2002, efectúa una relación donde determina que son 83 los pueblos indígenas de Colombia. Posteriormente en el 2004, el Departamento Nacional de Planeación relaciona 83 pueblos. En el entretanto la ONIC ha manifestado en algunos documentos que estos son 84, luego, 87, en otras oportunidades que son 92 y en el dos mil seis determino que eran 99. El DANE, a partir del Censo General de 2005 estimo que en Colombia existían 87 pueblos indígenas plenamente identificados”.
En una u otra dirección, pero es necesario, que se acuerde la cifra real y cierta del número  de comunidades indígenas, no deja de ser preocupante que para la propia organización indígena no haya la precisión en cuanto a la totalidad de los pueblos indígenas en Colombia. Son estos los nombres de esas comunidades que registra la propia ONIC:  
Achagua, Amorua, Andakies, Andoke, Arhuaco, Awa, Bara, Barasana, Bari, Betoye, Bora, Camentsa, Cañamomo, Cocama, Coconuco, Coreguaje, Coyaime-Nataguaima, Cubeo, Cuiva, Cuna, Curripaco, Chimilas, Chiricoa, Desano, Dujo, Embera, Emberá-Chamí, Emberá Katio, Eperara Siapidera, Guambiano, Guanaca, Guanano, Guane, Guayabero, Hupdu, Inga, Juhup, Jujupda-Jupda, Kakua, Kankuamo, Karapana, Karijona, Kawiyarí, Kichwa, Kofán, Kogui, Letuama, Macaguaje, Macahuan, Macusa, Makuna, Masiware, Matapí, Miraña, Mocana, Minane, Muisca, Nonuya, Nukak-Maku, Ocaima, Pacabuy, Páez, Pastos, Piapoco, Piaroa, Piratapuyo, Pisamira, Puinabe, Quillacinga, Saliva, Sikuani, Siona, Siriano, Taiwano, Tamas, Tanigua, Tanimuka, Tariano, Tatuyo, Tikuna, Totoró, Tsiripo, Tucano, Tuyuca, U`wa, Waunana, Wuayú, Wipiwi, Witotos, Wiwa, Yagua, Yamalero, Yanaconas, Yarí, Yaruro, Yauna, Yeral, Yucuna, Yuko, Yuri, Yurutí, Zenú.[footnoteRef:45] [45:  Supra No. 41.] 


CAPITULO V.  MANUEL QUINTIN LAME O LA FUERZA DE LA RESISTENCIA INDIGENA. 
“Yo empecé un camino de abrojos y de espinas y al continuar 
ese camino me vide obligado a cruzar dos ríos, uno de lágrimas 
y otro de sangre”.[footnoteRef:46] Manuel Quintín Lame, 1.971.  [46:  http://amauta.upra.edu/vol3investigación/indiscreto.pdf] 

En todas las naciones de esta América nuestra siempre hay un Zapata, un Gerónimo,  un Toro Sentado,  un Nube Roja, un Caballo Loco, un Cochise… ese nombre en Colombia podría ser Manuel Quintín Lame Chantre, que paseo sus 84 años con su emblemática vida entregada a la causa de los derechos de los pueblos indígenas a sus tierras originarias. Que duda cabe, pero Quintín Lame, es el dirigente indígena más importante del siglo XX. Pertenecía al pueblo Páez, en el departamento del Cauca. Al pedirle a su padre que lo mandara a la escuela para aprender a leer, éste  le entregó una hacha, una hoz, una pala y un güinche y le dijo: “Esta es la verdadera escuela del indio”.[footnoteRef:47] Cuando prestó el servicio militar, lo hizo en Panamá que, para ese entonces pertenecía a la República de Colombia. Allí logró aprender a leer.  Pero sus armas principales fueron dos libros: El Abogado en casa y el Código Civil. Haría de ellos sus mejores instrumentos para la lucha por la reivindicación de los derechos de los pueblos indígenas.  Se volvió un litigante constante mandando memoriales y reclamando los derechos de sus gentes. Llevó su propia voz al Congreso de la República para reclamar por los derechos de los indígenas y denunciar la precariedad de los Resguardos indígenas. “Durante los años siguientes, al mismo tiempo que se dedicaba a las faenas agrícolas, participó y organizó la defensa de los derechos de los indígenas Paeces y de otras comarcas como Tierradentro y Silvia, en el Departamento del Cauca. Consultó abogados y luego decidió afrontar el asunto por su propia cuenta”.[footnoteRef:48] Su aguerrido coraje lo llevó a resistir la cárcel, el soborno, la pobreza, pero no entregó sus banderas de defensa de los indígenas. “Propuso también la creación de una República Chiquita de Indios que pudiera enfrentar a la República Grande de los Blancos. Organizó el pueblo de San José de Indias en 1.922, donde fundó dos escuelas y un pequeño centro administrativo en el que atendía las reclamaciones de los indígenas. Durante esta época alterna las gestiones judiciales en defensa de los indios con la redacción de libro En defensa de mi raza…”.[footnoteRef:49] Bueno parte de sus reivindicaciones pedidas mediante sus memoriales fueron recogidas en el corpus constitucional que se adoptó en Colombia con la Constitución de 1.991. Como dice Mónica L. Espinosa Arango “Lame es el líder indígena más importante del siglo XX en Colombia y una figura  moderna por antonomasia”.[footnoteRef:50] [47:  http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/biografias/lamemanu.htm]  [48:  Supra No. 46.]  [49:  Supra No. 46.]  [50:  Supra No. 45.] 


CAPITULO VI.  LOS DERECHOS DE LOS PUEBLOS INDIGENAS EN LA CONSTITUCIÓN DE 1991. 
“Colombia es un Estado social de derecho, organizado en forma de República unitaria, descentralizada, con autonomía de sus entidades territoriales, democrática, participativa y pluralista, fundada en el respeto de la dignidad humana, en el trabajo y la solidaridad de las personas que la integran y en la prevalencia del interés general”.[footnoteRef:51] [51:  Constitución Política de Colombia. Editorial Temis. 1.992. Bogotá] 

Dentro del Titulo I de los principios fundamentales de la Constitución Política, y con ese carácter, se decreta en el artículo 7º, que: “El Estado reconoce y protege la diversidad étnica y cultural de la Nación colombiana”.[footnoteRef:52] Esta definición, que duda cabe, eleva el estatus y reconocimiento de todas las etnias existentes en el país, a rango constitucional y  sepulta, de modo definitivo y para siempre, la desafortunada calificación de la ley 89 de 1.890, al señalar a los indígenas como: salvajes. La reivindicación de tal principio está establecido en el concepto de la dignidad humana, misma en que se funda la Corte Constitucional cuando, a 106 años de promulgada dicha ley, declara inexequible tres de sus artículos, incluido el desafortunado de la calificación cuestionada. Pero no es solo el artículo 7º, de la Carta Constitucional, también el artículo 70,  “El Estado tiene el deber de promover y fomentar el acceso a la cultura de todos los colombianos en igualdad de oportunidades, por medio de la educación permanente y la enseñanza científica, técnica, artística y profesional en todas las etapas del proceso de creación de la identidad nacional. [52:  Supra No. 50.] 

La cultura en sus diversas manifestaciones es fundamento de la nacionalidad. El Estado reconoce la igualdad y dignidad de todas las que conviven en el país. El Estado promoverá la investigación, la ciencia, el desarrollo y la difusión de los valores culturales de la Nación”.[footnoteRef:53] Es claro, en consecuencia que, el diseño de estas políticas debe ser pluricultural y multicultural, siendo la ley 397 de 1.997, la que lo reglamentó. De otra parte, el artículo 171, consagra una circunscripción especial indígena: “El Senado de la República estará integrado por cien miembros elegidos en circunscripción nacional. (…) Habrá un número adicional de dos senadores elegidos en circunscripción nacional especial por comunidades indígenas. (…) [53:  Supra No. 50.] 

La Circunscripción Especial para la elección de senadores por las comunidades indígenas se regirá por el sistema de cuociente electoral. (…)
Los representantes de las comunidades indígenas que aspiren a integrar el Senado de la República, deberán haber ejercido un cargo de autoridad tradicional en su respectiva comunidad o haber sido líder de una organización indígena, calidad que se acreditará mediante certificado de la respectiva organización, refrendado por el Ministro de Gobierno”.[footnoteRef:54] Por su parte el artículo 176, hace referencia a la circunscripción especial indígena en la Cámara de Representantes, modificado por el Acto Legislativo No. 03 de 2005, que introdujo la circunscripción internacional. De análoga manera, el artículo 286 incluye dentro del catalogo de entidades territoriales a los indígenas: “Son entidades territoriales los departamentos, los distritos, los municipios y los territorios indígenas. [54:  Supra No. 50.] 

La ley podrá darles el carácter de entidades territoriales a las regiones y provincias que se constituyan en los términos de la Constitución y de la ley”.[footnoteRef:55] Por su parte, el artículo 287, consagra la autonomía  de los mismos: “Las entidades territoriales gozan de autonomía para la gestión de sus intereses, y dentro de los límites de la Constitución y la ley. En tal virtud tendrán los siguientes derechos: 1. Gobernarse por autoridades propias. 2. Ejercer las competencias que les correspondan. 3. Administrar los recursos y establecer los tributos necesarios para el cumplimiento de sus funciones. 4. Participar en las rentas nacionales”.[footnoteRef:56] [55:  Supra No. 50.]  [56:  Supra No. 50.] 

Como puede verse, de algún modo, las reivindicaciones de los Pueblos Indígenas que lideró Quintín Lame, son recogidas en este nuevo texto constitucional, a veinticuatro años de su muerte, pero es el premio, que duda cabe,  a  sus luchas de  cerca de 70 años, y para quienes minimizan la trascendental importancia, en mi sentir de Quintín Lame, en la reivindicación de los derechos de los pueblos indígenas, con Juan de Castellanos decimos: “Nunca jamás envidia se desvía De la prosperidad mas (sic) eminente; Antes nacieron ambas en un dia (sic) Y entrambas van creciendo juntamente: Envidia es universal espía Que persigue la mas (sic) ilustre gente, Y con mayor vigor en estas partes Compuso sus reseñas y estandartes”.[footnoteRef:57] El centro de gravedad de las reivindicaciones indígenas en Colombia, pasa por las luchas de Manuel Quintín Lame.   [57:  CASTELLANOS, Juan. Elegía de varones ilustres de Indias. Editor Gerardo Rivas Moreno. Fundación FICA. Cali. 1997. Pág.  137. Canto Setimo (sic), primera parte.] 





CAPITULO VII.  EL DERECHO INTERNACIONAL DE LOS DERECHOS HUMANOS.

27



“Those who  would give up essential liberty to  purchase
 a Little temporary safety deserve neither liberty nor safety”.
“Aquellos que renuncian a las libertades esenciales para
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conseguir un poco de seguridad, no merecen ni libertad ni seguridad”.


Benjamín Franklin[footnoteRef:58] [58:  Citado en: MARTIN DE LA GUARDIA, Ricardo. PEREZ SANCHES, Guillermo A. Los Derechos Humanos Sesenta años después (11948-2008). Secretaría de publicaciones Universidad de Valladolid. 2009. Pág. 27.] 

 Asistimos   en el presente	a la 	cada	vez  más	necesaria e inaplazable convicción de que la obligada internacionalización o globalización de los Derechos Humanos, será la única garantía posible para su respeto, acatamiento,  y aplicación inexorable. Pensar en el éxito global de los derechos humanos, en cuanto a su cumplimiento, leal e incondicional, es dirigir una mirada con su propia voz también, de solidaridad humana a quienes están muy lejos de alcanzarlos. Pero esa solidaridad la estructura la arquitectura legal, de la que ya se disfruta y goza, inscrita en un contexto de vivencia en la esencia misma de la Cultura de los Derechos Humanos, CDH. Para desearle al otro derechos “buenos” debemos convivir en ellos, no en la teoría de su implementación, sino en la práctica de su ejercicio.  Con Norberto Bobbio, coincidimos: “…el proceso de democratización del sistema internacional, no puede avanzar sin una extensión gradual del reconocimiento y protección de los Derechos Humanos por encima de los Estados”.[footnoteRef:59] Para ello, por tanto, se requiere “…una refundación de la continuada sociedad ilustrada, de la sociedad libre, y eso sólo puede hacerse desde una conciencia ciudadana”.[footnoteRef:60] la valoración sistémica de la ciudadanía como acción trascendente y continua, que construye y fortalece esa arquitectura legal de la cultura de los Derechos humanos, nos distancia de la posibilidad de admitir que asistimos, a una civilización de derechos humanos. SPENGLER, citado por Martín de la Guardia, distingue “…entre civilización y cultura…”, para éste: “La cultura es un organismo vivo que comienza a desarrollarse hacía la claridad, la fuerza y la conciencia, pero a esta fase ascendente sucede otra descendente, durante la cual la cultura se cristaliza, se inmoviliza en la civilización. Cada cultura tiene su propia civilización, la civilización es el destino inevitable de toda cultura”.[footnoteRef:61] Por lo que y se comparte los autores dan respuesta a la pretendida estructura conceptual de Civilización de derechos humanos, con la iluminada cita de Franklin. Como bien dice María Isabel Garrido Gómez: “…hay que reivindicar el fortalecimiento de las diversas formas de democracia directa que fomentan la participación, llegando a grandes consensos entre la ciudadanía y los poderes públicos”.[footnoteRef:62].     [59:  Supra No. 57, pág. 22. Citado por Martín de la Guardia y otro.  ]  [60:  Supra No. 57, pág. 23. Las negrillas son del texto.]  [61:  Supra No. 57, pág. 25. Para añadir los autores que: “Es verdad que la cultura llamada @occidente@ encierra un patrimonio común a la mayoría de los pueblos en los que en los que la libertad y los derechos humanos están garantizados”. Tal aseveración, a la luz de los NBI, de varios países de la América Latina deviene en inexacta. ]  [62:  GARRIDO GOMEZ, María Isabel. Derechos Fundamentales y Estado Social y Democrático de derecho. Editorial Dilex SL. Madrid, 2007. Pág. 96.] 

Ahora bien, en el contexto de la internacionalización de los derechos y en el marco del Sistema Interamericano de  Derechos Humanos, los organismos del Sistema, la Comisión, como la Corte Interamericana de derechos Humanos, han dado pasos trascendentes, para otorgarle la imprescindible credibilidad que el Sistema demanda, con mayor razón si se comprende el carácter residual de su justicia. Christian Courtis,[footnoteRef:63] en el prólogo al libro la aplicación del Convenio núm. 169 por Tribunales Nacionales e Internacionales en América Latina,  de agosto de 2008, nos habla del afianzamiento del Sistema Regional de Derechos Humanos, indicando que, cinco aspectos, tales como: Relación entre procesos de reforma constitucional y de transición o consolidación democrática; Expansión de la justicia constitucional; Ratificación y concesión de status legal privilegiado a los tratados internacionales de derechos humanos. Los que, y este es un aspecto en extremo importante: “…aunque de manera no uniforme, en muchos de los países de la región a los tratados de derechos humanos se les ha concedido un status legal privilegiado, al menos con respecto a la ley ordinaria en algunos casos se les ha dado jerarquía constitucional,8en otros se los considera parte del denominado “bloque de constitucionalidad” y en otros se les concede una jerarquía intermedia – debajo de la Constitución pero encima de la legislación ordinaria”;[footnoteRef:64] Afianzamiento del sistema regional de derechos humanos y Reconocimiento constitucional de nuevos derechos.  Explica como:  [63:  Supra  No. 35. Págs. 6 a 13.]  [64:  Supra No. 35.] 

“Esta renovada relación entre derecho constitucional local y derecho internacional de los derechos humanos se ha visto especialmente apuntalada por el fortalecimiento del sistema interamericano de derechos Humanos. Prácticamente todos los países de la región han ratificado la Convención Americana sobre Derechos Humanos, y han reconocido la competencia contenciosa de la corte interamericana de derechos Humanos”.[footnoteRef:65] [65:  Supra No. 35. Véase nota 62.] 

Que duda cabe, pero se han dado avances significativos para la protección y garantía de los derechos de los pueblos indígenas, mismos que no obstante reconocer esos avances, aún falta y bastante para encontrar plenas condiciones de respeto y garantía permanente de sagrado respeto e inviolabilidad de los mismos. El director del Instituto Internacional de Estudios para la Paz, con sede en Estocolmo, Suecia, señalaba como la carrera armamentista en la región empieza a cobrar serios niveles de preocupación, pues liderados pòr Chile, seguidos por Venezuela y Colombia, estas sociedades tienen asignaturas pendientes con sus pueblos Indígenas. Como bien lo recuerda Daniel O’Donnell, en su Introducción al derecho internacional de los derechos Humanos, lo que provoca la reacción del mundo no es ni la Primera, ni la Segunda Guerra Mundial. “El primer fenómeno que ofende la opinión pública mundial a punto de provocar una reacción mancomunada de parte de la comunidad de naciones, encaminada a su erradicación, fue la esclavitud”.[footnoteRef:66] Misma que hoy cobra manifestaciones nuevas, dada la altísima precariedad de vida de muchas Comunidades indígenas.  [66:  Compilación de jurisprudencia y doctrina nacional e internacional. Derechos humanos, derecho internacional humanitario y derecho penal internacional. Vol. I. Editor Oficina en Colombia del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos. Tercera edición, Bogotá. 2003. Pag. 40. ] 







CONCLUSIONES
No obstante, los evidentes avances normativos, nacionales e internacionales, así como los pronunciamientos judiciales internos y del SIDH,  salta a la vista la precariedad existente en muchos pueblos indígenas. El día 25 de enero de 2012, en la página de la Organización Nacional Indígena de Colombia, ONIC, se lee: 
“La muerte de 5 niños indígenas en el resguardo Caño Mochuelo, en Casanare, debe alertar al gobierno y la sociedad en cuanto qué tan eficaces son las políticas y atención en salud y soberanía alimentaria para garantizar la vida e integridad de las comunidades indígenas...”.[footnoteRef:67]  [67:  Supra No. 41.] 

De igual modo, en reciente reunión de los dirigentes indígenas realizada entre el 22 y 23 de enero de 2012, se denunció:
“1. Los hechos recientes y reiterados de violencia sistemática y generalizada que se han producido contra nuestros hermanos indígenas de los departamentos de Nariño, Cauca, Putumayo, Antioquia, Tolima y de otros departamentos del país. 

2. El asesinato selectivo de dirigentes indígenas que han dado su vida en defensa del territorio, la cultura, la unidad y la autonomía de los pueblos indígenas, entre ellos, los compañeros Sergio Parra Mendoza, expresidente del CRIT, del pueblo Pijao asesinado el 18 de diciembre de 2011, Jaime Alberto Chazatar exgobernador del pueblo Pasto asesinado el pasado 31 de diciembre y atentados contra el exgobernador y alcalde del Gran Cumbal Jorge Alpala y el director de su IPS Abrahan Mitis, entre muchos más.

3. La violencia sexual contra las mujeres indígenas y el enamoramiento como táctica de guerra, en especial de nuestras niñas, futuro de la existencia nuestra como pueblos. 

4. El otorgamiento continuo de concesiones mineras, de hidrocarburos y agroindustriales que afectan directamente los territorios indígenas, profundizan la pobreza en nuestros territorios, fraccionan el tejido social, cultural y organizativo, desconocen la existencia física y cultural de los pueblos indígenas como propietarios de nuestros territorios ancestrales y aceleran los procesos de exterminio físico y cultural. 

5. Las declaraciones del Ministro de Transporte Sr. Germán Cardona Gutiérrez el pasado 16 de diciembre de 2011 en el marco del Foro Vial del Putumayo, realizado en la Cámara de Representantes en el que señaló a los Pueblos Indígenas de “aparecidos” (brotan de la tierra) y “perversos”, dejando entrever que las comunidades indígenas son un estorbo para el desarrollo del país y alentando a la discriminación, señalamientos y persecución contra los pueblos indígenas”.[footnoteRef:68]  [68:  Supra No. 41. Indígenas exigen reunión con el presidente santos. ] 


Como se ve por estas dos noticias tan recientes y tan graves, sobre la situación de los pueblos indígenas, parece que no hay cambios severos y profundos. Por sorprendente que resulte reitero la cita que se encuentra en el cuerpo de este trabajo del testamento de la reina Isabel, con relación al trato a los indígenas:
“(…) Suplico al rey mi señor, muy afectuosamente, y encargo y mando a la princesa mi hija y al príncipe su marido, que así lo hagan y cumplan, y que este sea su principal fin y en ello pongan mucha diligencia, y no consientan ni den lugar a que los indios  vecinos y moradores de dichas Islas y Tierra Firme, ganadas y por ganar; reciban agravio alguno en sus personas y bienes;  mas manden que sean bien y justamente tratados, y si algún agravio han recibido, lo remedien y provean  de manera que no se exceda cosa alguna lo que por las letras apostólicas de la dicha concesión nos es inyugido (sic) y mandado”.[footnoteRef:69]  [69:  Supra No. 17, pág. 322] 

La confrontación de los dos textos nos genera serias preocupaciones. 


